TIEMPO ORDINARIO. Domingo 26
SALUDO

Que el Dios Padre de misericordia nos guíe por la vida con el testimo​nio de Jesús y la fuerza de su Espíritu, y esté con todos nosotros.
ENTRADA

En una sociedad donde las prisas lo invaden todo, y donde lo gratuito ha dejado de ser algo presente en la vida de las personas, es preciso que nos detengamos y saboreemos el Amor de Dios, que llega a toda persona que se esfuerza en vivirlo y compartirlo. Ese es el único precio: La actitud de respuesta, ya que la iniciativa siempre es de Dios. Que la Eucaristía no es un consuelo fácil, ni sólo de cuando estamos necesitados de «un servi​cio religioso»: que la fe, y su celebración, ha de ser un grito contra la injus​ticia, una forma de proclamar la fraternidad y la esperanza.

Con el deseo de crecer en limpieza de corazón, comenzamos esta fiesta de la hermandad.
ACTO PENITENCIAL

No puede haber sitio para la tristeza cuando celebramos el Amor en​tregado y desbordante del Padre. Pidámosle su Gracia y perdón:

-Tú, que muestras la grandeza de la vida en el servicio desinteresado a los más necesitados.

SEÑOR, TEN PIEDAD.

Tú, que socorres y animas la fe y la esperanza de cuantas personas con​fían en ti.

CRISTO, TEN PIEDAD.

Tú, que eres el origen de todo lo noble que hay en la vida de las personas y en el mundo.

SEÑOR, TEN PIEDAD.

Oración: Acoge en tu gran bondad, Señor, todas nuestras limitaciones y nunca nos escondas tu rostro. Por Jesucristo nuestro Señor.
ORACION COLECTA

Reunidos para celebrar la Eucaristía, te pedimos, Señor, que nos hagas transparentes y auténticos para que, viviendo de este modo, seamos capa​ces de llevar amor a los hombres, haciendo del mundo y de la vida el mejor regalo de Dios, que quiere que todos vivamos como hermanos. Por nues​tro Señor Jesucristo.
LECTURA PROFETICA

El profeta Amós denuncia la vida de aquéllos que se han enriquecido de un modo injusto, a costa de la miseria y el abandono de los demás. Se describe el lujo en que se han instalado y que hace que vivan cerrados a los necesitados. A ellos se les dirige una condena, pues Dios siempre mira el dolor de los suyos, de los que más sufren.
SALMO RESPONSORIAL (Sal. 145) 

Alaba, alma mía, al Señor.

El hace la justicia a los oprimidos, da pan a los hambrientos, libertad a los cautivos.

Alaba, alma mía, al Señor.

El Señor abre los ojos al ciego, el Señor endereza a los que ya se do​blan, el Señor ama a los justos, el Señor guarda a los peregrinos. 
Alaba, alma mía, al Señor.

Sustenta al huérfano y a la viuda, y trastorna el camino de los malva​dos. El Señor reina eternamente, tu Dios, Sión, de edad en edad. 
Alaba, alma mía, al Señor.
LECTURA APOSTOLICA

Para el autor de la Carta a Timoteo, la práctica de la justicia, de la fe, del amor, de la paciencia y de la delicadeza están en el mismo nivel de importancia. A1 estilo de todos los profetas, se nos anuncia también aquí que la religiosidad se debe traducir en amor y en justicia.

LECTURA EVANGELICA

Vamos a escuchar la parábola del pobre Lázaro. La intención del texto es que caigamos en la cuenta de que no se puede identificaqr riqueza con bendición divina. En no pocas ocasiones la riqueza o es injusta o produce injusticia: en esos casos no puede ser querida por Dios. Dios no valora el dinero, sino el interior de la persona.
ORACION DE LOS FIELES
Oración universal:    Presentemos nuestras plegarias al Dios que nos ama y que es el Padre de los pobres. Oremos diciendo: PADRE DE LOS POBRES, ESCÚCHANOS.
1. Para que la Iglesia sepa ser una Iglesia pobre al servicio de los pobres. OREMOS:
 2. Para que los ricos de este mundo entiendan que su riqueza no es solo suya, y se den cuenta de que Dios quiere que la riqueza sirva para que toda persona tenga lo necesario para vivir. OREMOS: 
3. Para que los inmigrantes y los refugiados reciban la ayuda que toda persona humana necesita y merece. OREMOS: 
4. Para que las familias que sufren graves problemas económicos o de salud encuentren la fortaleza y la ayuda necesarias para salir adelante. OREMOS: 
5. Para que todos nosotros amemos a Dios y a los hermanos con todas nuestras fuerzas, como Jesús nos ha enseñado. 
OREMOS: Dios nuestro, Dios del amor: escucha nuestras plegarias y danos un corazón muy abierto a todos los que necesitan nuestro amor. Por Jesucristo, nuestro Señor.   
ORACION SOBRE LAS OFRENDAS

Acoge, Señor, junto al pan y el vino, el deseo de caminar en tu presencia, viviendo como nos enseñas, con una fe no basada en cumplir unas normas, sino en acogerte a ti como el Dios del Amor, y a las personas como verdaderos hermanos. Por Jesucristo.
 Plegaria eucarística II con su prefacio

PREFACIO

En verdad es justo y necesario, Señor, que no limitemos nunca nuestra alabanza a palabras, sino que toda la vida sea una constan te acción de gracias a ti.

Nuestras obras dejan aún mucho que desear por el egoísmo, la indiferencia o la falta de solidaridad. Pero tampoco faltan quienes sí se preocupan de verdad del hermano, dispuesto a todo por ayudar. Con estas personas entregadas y ejemplares, que con su vida te alaban, queremos glorificarte diciendo: Santo, Santo, Santo...
ORACION DESPUES DE LA COMUNION

Te damos gracias, Señor, por esta mesa de la fraternidad en la que hemos participado, con el ruego de que sepamos llevar al trabajo de cada día lo que aprendemos de ti, y que sepamos vivir transmitiendo tu presencia en  medio de nosotros. Por Jesucristo.

CANTOS PARA LA CELERACION

Entrada: El Señor es mi fuerza CLN 717;  Toda la tierra te adore CLN A16;
Señor, tú eres mi refugio CLN 701; Aclama al Señor tierra entera CLN 517.
Introito en latin: Omnia quae fecisti 
Salmo y Aleluya: Alaba alma mía al Señor. (Propio)
Ofertorio: Señor, todo os pertenece. (Cantos varios)
Comunión:  Donde hay caridad y amor CLN 026; Os doy un  nuevo mandato CLN 729. Señor, no soy digno. La puerta del sagrario (Cantos varios) 
Final: Todos cantamos a ti, CLN  521 


